
Estamos a punto de celebrar la 2ª Ultreya Europea en Fátima el día 12 de Abril. 
La 1ª Ultreya Europea se celebró en Sevilla en 1993 , en la Maestranza, con la 
asistencia de varios miles de cursillistas procedentes de numerosos países de 
Europa. Fue una experiencia muy hermosa que aún recordamos: los testimonios, el 
mensaje del Papa Juan Pablo II, la celebración de la Eucaristía presidida por el 
Cardenal Pironio…y las calles de Sevilla llenas de cursillistas españoles,  italianos, 
portugueses, croatas, alemanes, austriacos…poniendo una nota de color, de 
solidaridad y de alegría difícil de olvidar. 
En esta ocasión, el GET, Grupo Europeo de Trabajo, decidió que esta segunda 
Ultreya se celebrase en Portugal, en el santuario de Fátima. 
Allí, junto a la Virgen, vamos a hacer una parada en el camino. Necesitamos 
escuchar su mensaje y experimentar el consuelo de María que nos fortalezca e 
ilusione en la andadura de este  comienzo del siglo XXI por tierras de Europa. 
Unas tierras que empiezan a ser difíciles, porque, en medio del bienestar y del 
consumismo reinante, el Evangelio no siempre es bien recibido.  
Y, sin embargo, los cristianos tenemos una tarea que no podemos dejar de cumplir : 
La Buena Noticia de Jesús ha de ser proclamada a todos los pueblos de nuestro 
viejo continente. El Movimiento de Cursillos , que es un Movimiento de 
evangelización, de primer anuncio, tiene mucho que hacer para transmitir esa Buena 
Noticia a los que buscan una felicidad que el dinero, el confort, y los bienes 
materiales, por si mismos, no logran dar. Debemos anunciar con valentía a 
Jesucristo, único capaz de colmar las inquietudes del corazón humano. 
 
Para nosotros esa Ultreya europea será, también, una etapa en el camino hacia 
Santiago de Compostela, pues este año tendremos una Peregrinación en el mes de 
Octubre que culminará con una Ultreya Nacional el día 12.Desde la Permanente 
nacional se están ya impulsando estos actos que queremos que supongan un 
recobrar “el primer amor”, el ardor y la ilusión de aquellos principios en los que la 
peregrinación de 1948 tuvo un lugar destacado. 
 


